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Salut À
NIEVES URIZ U •

Tenia 88 años y fué alcalde de Granollers desde 1963 hasta 1979

El alcalde Franciscu Llobet
ha muerto
ROBERTO GIMENEZ

Xavier Solanos

El alcalde Francisco LlobetArnán, ha muerto. El 15 de
agosto dijo basta, aunque ya

hacía semanas que había consumido
las ganas de vivir. Tenía 88 años.
La noticia me sorprendió lejos de
Granollers, el mismo día que fue
enterrado en la iglesia de los Frares,
su parroquia. Podría escribir esta
Necrológica al llegar a casa tranqui¬
lamente, buscando documentación
y no fiándome exclusivamente en la
memoria, pero asi lo haré, sin red.
Durante once años (1997-2008) cada
jueves por la tarde, cuando la Revis¬
ta era entregada a la imprenta, me
reunía una hora con él, y me conta¬
ba sus recuerdos que luego yo escri¬
bía en una sección titulada Ayer y
que firmaba Luis de León. La cró¬
nica del Ayer acabó en 1979, cuando
Llobet dejó la alcaldía de Granollers
y abandonó definitivamente la vida
pública. De alguna manera, y sin
saberlo, yo me convertí en el albacea
de su memoria.

Tengo escritos a mano cientos de
folios y no todos publicados, por¬

que sus recuerdos tenían que ser

edificantes, y los que no lo eran me¬

jor era no recordarlos. Me censu¬
ró aquellas cosas que creía que a

alguien le podrían molestar. Vale
decir, que lo primero ganó por go¬
leada a lo segundo. Y que semana
a semana descubrí lo que siempre
me habían dicho de él las personas

que lo habían conocido: que era una

persona ejemplar. En lo público y
en lo privado. Como buen cristiano
que era, siempre decía que había
que perdonar. Y nunca he oído a na¬
die hablar mal de él. Quien en su

día lo hizo nunca lo fue contra la

persona de -Llobet, sino con lo que
Llobet representaba. Y a eso él nun¬
ca renunció. Él siempre se definió
como Joseantoniano (nunca se con¬

sideró franquista) El escritor Josep
Pla le puso una tilde que le gustó: y
liberal. Pla sabia retratar bien a las

personas.

PASARÉ DE PUNTILLAS en su

infancia y juventud, que una necro¬

Francisco Llobet fue alcaide de Granollers del 1963 al 1979.

lógica por larga que sea, y ésta lo es

porque el protagonista la merece, no
es un biografía al detalle, sino un
relato comprimido. Nació en un edi¬
ficio cuyo portal daba a la Carretera
(en donde Joan Prim saluda a To¬
rras i Bages) en el seno de una aco¬
modada familia. Los Llobet proce¬
dían de una casa pairal de La Roca.
Al final de sus días, y viendo en pa¬
norámica lo que había sido su vida,
decía que era un hombre al que la
suerte le había sonreído: siempre fue
feliz. Era un optimista impenitente.
Tuvo dos percances graves de los
que no le gustaba hablar: las muer¬
tes antes de hora de sus dos grandes
amores: su madre y su esposa. Vivió
la guerra, pero a él no le gustaba
hablar de ese dramático percance

que el vivió al final de su niñez y

preadolescencia. Era católico por
tradición y por convicción, pero no
era meapilas ni siempre estuvo de
acuerdo con los curas. Los respeta¬
ba. Le gustaba decir que nunca ha¬
bía estudiado en escuelas cristianas,
sino en la pública, estudio en el Ins¬
tituto. La nostalgia no era un plato
sazonado a su gusto, pero sentía un

sentimiento parecido a ese por sus

años de estudiante (en Granollers
y luego la carrera en Zaragoza) y
las enseñanzas del padre Castro y
un joven profesor algo cascarrabias
llamado Salvador Llobet (lo admira¬
ba, pero decía que tenia un carácter
difícil). Tenia un hermoso caballo,
Rudy, con el que recorría las colinas
de levante y de poniente, y años más

tarde, finales de los 60, sugirió a los
padres del primer Montserrat Mon¬
tero, cuando se llamaba con un nom¬
bre hoy ofensivo pero que entonces
era lo más natural, dónde podían
construir el centro: era el lugar pre¬
ferido para sus galopadas a caballo
donde las vistas sobre Granollers

y la comarca eran excepcionales,
y aquellos niños se merecían esa

mirada, pensaba. Quiso tener la pro¬
fesión de su padre: veterinario y esa
fue la profesión de su vida. Incluso
siendo alcalde. Que cuando lo fue los
alcaldes no tenían sueldo. Tenían

que tener profesión y si no la tenían,
rentas. Que los ayuntamientos no
tenían recursos para pagar a sus
ediles.

La política nunca le interesó, lo
cual no deja de ser una contradic¬
ción. Su aterrizaje en ella fue ins¬
trumental. Empezó en el Frente de
Juventudes, porque lo suyo era el
atletismo. Con'apenas 1,68 de esta¬
tura no podía aspirar a grandes zam
jadas, pero era fuerte y corpulento,
lo suyo era el tiro de jabalina y el
lanzamiento de pesas (fue récord
de Catalunya). Le gustaban todos
los deportes, el fútbol y la natación
especialmente (por extraño que pa¬
rezca no fue un hombre de balon¬

mano). Granollers le debe mucha de
esta pasión por el deporte. Durante
su etapa pública se le concedieron
muchos galardones, pero al que más
aprecio, tenia era un diploma aí mé¬
rito deportivo que conservaba como
oro en paño, (sigue en la pág. 14)

Nutrigenética y nutrige-
nómica

Hasta hace pocos años lo
que he afirmado en el artí¬
culo anterior respecto a que

todos los alimentos se com¬

portan de la misma manera
en todos los individuos, y

que la dieta adecuada para
uno seria la dieta adecuada

para todos, era aceptado
por el mundo científico
como una verdad incuestio¬

nable, y se proponía la dieta
perfecta que consistía en
una base amplia de hidra¬
tos de carbono, menor can¬

tidad de proteínas y pocas

grasas de las que la mayo¬
ría deberían ser grasas

insaturadas. Es la famosa

pirámide nutricional.
Pero desde que se conoce

el genoma humano, desde
que la genética se está desa¬
rrollando, se ha visto, que
los alimentos pueden modi¬
ficar el ADN, es decir que el
entorno nutricional tiene

capacidad para inducir
cambios a nivel celular y se

está descubriendo que la
capacidad de enfermar con
ciertas patologías, puede
estar condicionada por el
tipo de alimentación, pero
no en todos los individuos.

De esta situación nueva

en el conocimiento pode¬
mos deducir que lo que ayer
era cierto respecto a la dieta
adecuada, mañana no lo
será y podremos aplicar a
cada paciente su dieta per¬
sonalizada.

Dra.
NIEVES URIZ
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